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Sobre el placer de leer
literatura

En es te  a r t í cu lo  se  exponen t res  d i fe rentes  momentos  h i s tór i cos  de l 

pensamiento  sobre  e l  p l acer  de  l eer  l i te ra tura .  En  pr imer  té rmino ,  se 

aborda  uno de  los  p l anteamientos  de  l a  Ant igüedad gr iega ,  a  par t i r  

de  l a s  ideas  de  Ar i s tóte le s ,  qu ien  cons ideraba  que  e l  de le i te  de  

l eer  l i te ra tura  cons i s t í a  en  aprender .  Pos ter iormente ,  se  repasan  l a s 

ca tegor í a s  e s té t i ca s  de  lo  sub l ime y  lo  be l lo  descr i t a s  por  Edmund  

Burke ,  f i lósofo de l  s ig lo  XVI I I :  l a  pr imera p lantea e l  goce de leer  l i tera-

tura  f rente a  lo  que nos provoca terror ;  y  la  segunda ,  f rente a  aque l lo 

que nos causa s impat ía .  F ina lmente ,  se  hab la  de l  p lacer  de leer  l i tera-

tura  para  descubr i r  l as  narrac iones  de l  s í ,  propuesta  que se  apoya en 

la  fenomenolog ía  y  en la  hermenéut ica  de f ina les  de l  s ig lo  XX.

L
a palabra literatura no siempre ha tenido el sentido que le damos actualmen-
te. El término proviene del latín littĕrātūra, que significa escritura, alfabeto, 
gramática o erudición. De acuerdo con esta definición, los literatos eran 
aquellas personas versadas en las letras o eruditos. En la Grecia antigua, para 

hablar de los escritos elocuentes, es decir, de aquellos que hoy llamamos literarios, 
se utilizó el concepto poíesis, con el que se hacía referencia a las obras resultantes 
del trabajo de creación. En el siglo xviii, la palabra literatura empezó a utilizarse 
en Europa para hablar de escritos imaginativos, entre los que se incluye: cuentos, 
novelas, poemas y obras dramáticas. El cambio del uso de la palabra poíesis a la 
palabra literatura para hacer referencia a las obras de imaginación surgió en un 
contexto cultural en el que ocurrieron dos transformaciones importantes en las 
sociedades occidentales: la enseñanza de la lectura en distintos niveles sociales, 
precisamente en la época de la Ilustración, y la comercialización de los libros. Des-
de el siglo xx, la idea de literatura ha sido cuestionada por algunos críticos (Michel 
Foucault, Roland Barthes), quienes consideran que con esta palabra se denomina 
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a las expresiones verbales que emplean un conjunto 
de figuras retóricas para ser bellas. Esta designación es 
falsa, según ellos, porque en toda expresión verbal hay 
figuras y otros recursos, no sólo en la literatura. La dis-
cusión está vigente.

Si la idea de literatura se ha modificado a lo lar-
go de la historia, ¿cómo debemos entender la frase que 
conforma el título de este artículo: “El placer de leer 
literatura”? La respuesta no es simple, porque así como 
el concepto ha variado, también lo han hecho las  
ideas en torno a la manera en que la literatura provo-
ca placer. Hemos decidido, por lo tanto, exponer tres  
explicaciones que nos parecen relevantes sobre el pla-
cer de leer literatura.

En primer lugar, nos referiremos a la Antigüedad 
clásica. En la Poética (siglo iv a. n. e.), obra que pode-
mos considerar como el primer tratado de teoría lite-
raria y de estética, Aristóteles dice que los humanos 
nos diferenciamos de los animales porque desde pe-
queños imitamos. La acción de imitar ha conducido 
a formar la literatura. Esta acción es muy placentera 
porque nos permite aprender, como escritores o como 
lectores. Ahora bien, imitar es algo más que copiar: se 
trata de un trabajo de creación a partir de la experien-
cia en el mundo real; y esta creación, en el caso de la 
literatura, se realiza con el lenguaje verbal, empleado 

con elocuencia. Aristóteles plantea que si bien estar 
en contacto con cosas reales (por ejemplo, con un ca-
dáver o una fiera) puede causarnos horror, cuando nos 
exponemos a ellas a través de imitaciones (ya sea en 
la pintura, la literatura, la danza), las disfrutamos, por-
que esta exposición nos motiva a intentar identificar 
lo imitado con lo que conocemos en el mundo real; 
es decir, promueve nuestro aprendizaje. Ahora bien,  
lo que se imita, de acuerdo con Aristóteles, son las ac-
ciones, por lo que la fuente del placer radica precisa-
mente en comprender qué ocurre y por qué, a partir 
de una secuencia de acciones y, por lo tanto, de una 
trama. Si el placer no proviene de esto, puede también 
producirse por algunos aspectos de la obra: la forma, 
el color, la composición o las figuras retóricas, como 
las metáforas y las analogías. Así, para Aristóteles, el 
placer de leer literatura consiste en la respuesta de los 
lectores frente a aquello que se les presenta, al relacio-
narlo con su mundo y comprenderlo mejor o de mane-
ra distinta.

En segundo lugar, nos referiremos a lo sublime y a 
lo bello. La primera doctrina poética (o estudio sobre 
literatura) y cuasi estética de lo sublime, que se atribu-
ye al crítico Pseudo-Longino (siglo i), explora la res-
puesta de los receptores frente a la grandeza de algo: la 
naturaleza o una expresión literaria, lograda mediante 
recursos literarios. Las ideas han cambiado a lo largo 
de la historia, por lo que conviene centrarnos en un 
autor. En este caso, lo haremos en el irlandés Edmund 
Burke (siglo xviii), quien habló de lo sublime y de lo 
bello como categorías estéticas y no sólo como recursos 
literarios. El objetivo de este filósofo fue intentar dis-
tinguir dos formas de provocar placer en los receptores 
de arte. Lo bello funda el placer en el apego o el amor, 
y es provocado por cosas pequeñas, delicadas, con va-
riaciones graduales; mientras que la base del placer de 
lo sublime es el terror, causado por objetos de la reali-
dad, como grandes magnitudes, poderes muy amplios, 
abismos, soledad, oscuridad. Así, todo lo que de algún 
modo es terrible, incluida la muerte, es fuente de lo 
sublime, produce la emoción más fuerte que podemos 
sentir: dolor o peligro. Ahora bien, este terror es pla-
centero “a ciertas distancias y con modificaciones”, es 
decir, cuando no experimentamos dolor o peligro de 
manera directa. Para Burke, el placer de leer literatura ■■ Aristóteles.
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ciones, que al ser leídas ofrecen a los lectores la ocasión 
de descubrir sus experiencias, por afirmación o por ne-
gación, por relación de sucesos o por deconstrucción, a 
manera de narraciones de sí mismos, poco conocidas. 
El placer consiste en que el lector lee algo de sí mismo 
en el mundo que le permite comprenderse de manera 
diferente.
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se relaciona no sólo con lo que causa simpatía, sino 
también con lo que provoca terror en los lectores. 

En tercero y último lugar, hablaremos sucintamen-
te de dos propuestas contemporáneas sobre la manera 
en que la literatura provoca placer. La primera deriva 
de la idea de Roland Barthes de que el placer de leer 
proviene de ciertas rupturas provocadas por el choque 
entre los usos canónicos de la lengua y el cuestiona-
miento de estos usos. La fisura misma provoca placer. 
La segunda se relaciona con la fenomenología y la her-
menéutica. La idea general consiste en proponer que 
los textos son abiertos y que quien recibe el código no 
es un lector pasivo. El sentido del texto se constituye 
cuando el acto de lectura es resultado de la relación 
entre la intención del texto y la del lector. El texto fue 
escrito en un horizonte cultural y el lector lee desde su 
propio horizonte. La fusión de estos horizontes permite 
a los lectores comprender e interpretar, lo que implica 
una respuesta estética. 

En esta segunda línea he desarrollado ya varios tra- 
bajos teóricos y críticos para proponer una aproxi-
mación al estudio de los personajes literarios, no sólo 
formalmente, sino también en términos de configura-
ciones de sentido a partir de emociones resueltas en ac-
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